Misión de la Universidad Católica de Colombia: reflexiones by Guarín Ramírez, Edgar Antonio
4
Misión de la Universidad Católica 
de Colombia
–Reflexiones-
Edgar Antonio Guarín Ramírez*
La formulación de la Misión1 de la Universidad Católica de Colombia fue el 
producto de una larga reflexión adelantada por un grupo de docentes que conta-
ron con la guía y orientación del entonces rector, doctor. Edwin de Jesús Horta 
Vásquez. Para efectos de darle vida en toda la Universidad a los fundamentos, 
principios y compromisos misionales se creó en ese momento la Unidad Acadé-
mica de Humanidades, hoy llamado Departamento de Humanidades. 
Quienes compartimos parte de esas reflexiones somos conocedores de la trascen-
dencia y profundidad de cada una de las palabras y proposiciones contenidas en el 
documento final que las recogió y que es de público conocimiento2 . Empero, dado 
el carácter sintético y conclusivo del mismo, deviene oportuno hacer algunas re-
flexiones que ayuden a los miembros de la comunidad educativa de la Universidad 
a conocer e interiorizar algunos aspectos fundamentales que están en la base de di-
cha Misión institucional. Con esa finalidad se han escrito estas líneas que, más allá 
de pretender analizar cada uno de los componentes y compromisos de la Misión de 
una manera particular, buscan mostrar algunos aspectos relevantes del trasfondo 
epistemológico en el cual se soportan. 
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en Derecho Público. Especialista en Derecho Penal y en Derecho Administrativo de la Universidad del Rosario. 
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1. A lo largo del texto se utiliza el término “Misión” con mayúscula inicial para resaltar su importancia. 
2. Se refiere al documento que, sobre la Misión institucional, fue editado por la Universidad Católica de Colom-
bia con el nombre de Misión, Proyecto Educativo Institucional. 
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La reflexión se hace en cuatro momentos: en el primero, se hace alusión a la mane-
ra como en la Universidad Católica de Colombia se entiende el concepto mismo 
de “Misión”, sin lo cual es imposible entender el alcance y dinamismo de los ele-
mentos que la integran; posteriormente –en un segundo momento–, se analizan 
sus fundamentos y principios, elementos arbotantes que dan sentido a cada uno 
de los componentes y compromisos; luego, se hace una aproximación al sentido 
que tiene el haber puesto como centro de la actividad misional a la persona hu-
mana; finalmente, la reflexión concluye con una sucinta alusión a la concepción 
de la educación como acto moral y la importancia de la virtud de la studiositas. 
Sobre el concepto de “Misión”
El ser humano es el único ser “capaz de sentido”. Por eso, uno de los radicales que 
expresan su ser personal es la libertad que, más allá de la simple elección, implica 
finalidad y responsabilidad. Cualquier Misión –en términos generales– indica un 
“estar para”, “estar enviado para”, lo cual comprende un movimiento dinámico que 
lleva a la consecución de algún objetivo que ha de ser realizado. De allí que, en toda 
Misión están implícitos los elementos de la noción de sentido, esto es, un saber que 
lo que se hace –el qué–, se hace por algo –su razón– y para algo –su telos–. 
Así las cosas, la noción de sentido es inescindible del concepto de valor; esto es 
así, porque las cosas tienen un sentido para el hombre, en la medida en que repre-
sentan un valor para él: concepto que, más allá de los relativismos imperantes, in-
volucra un “ser más” para la persona (Lebret 102). En este orden de ideas, es claro 
que, sin estos elementos, la Misión pierde toda posibilidad de transformar la vida 
de aquellos para quienes se formula. Una Misión que no tenga clara su razón de 
ser y su fin, y que carezca de convicción interior, pierde toda posibilidad de inci-
dir de manera efectiva sobre la vida y de volverse un auténtico compromiso que 
mueva la existencia humana3. 
3. El doctor Edwin Horta Vásquez suele explicar estos conceptos mediante algunas alegorías. Una de ellas es la de 
dos hombres que estaban cargando arena en una carretilla de un lado para el otro; un tercer hombre se les acercó 
y preguntó a uno de ellos qué hacía, ante lo cual aquel hombre respondió: estoy cargando arena de aquí a allá; ¿no 
más?, insistió el hombre, ante lo cual respondió: no más. Y volvió a preguntar: ¿y por eso le pagan? Sí, por eso 
me pagan, respondió. Se acercó al otro, quien ante la misma pregunta inicial respondió: yo estoy construyendo 
una catedral. La diferencia entre uno y otro hombre es palmaria: el uno fácilmente abandonaría su labor; el otro, 
nunca lo haría, porque sabe lo que quiere, por qué lo quiere, para qué lo quiere y, por eso, lo que hace, lo hace con 
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Cuando las misiones se construyen sin los referentes mencionados, al correr del tiem-
po y al aparecer las vicisitudes, se abandonan con facilidad. Tan importante es la Mi-
sión que se trace dentro de cualquier actividad humana, que ella determina la misma 
existencia y permanencia de dicha actividad. Cuando la Misión está bien fundamen-
tada, pueden aparecer muchos problemas e inconvenientes, pero nunca se abandona. 
De cara a la profunda crisis de sentido en la que vivimos actualmente, adquiere espe-
cial relevancia el no perder de vista el significado de lo que es una Misión.
Ahora bien, el éxito de una Misión no está, simplemente, en formularla, sino en 
su capacidad de in-formar la vida de las personas, en su capacidad de hacerse 
operativa. Para lograr eso, es preciso que, además de estar bien concebida y for-
mulada, sea públicamente conocida. Es por eso que la Misión de la Universidad 
Católica de Colombia, una vez formula su fundamento, principios y componen-
tes, de inmediato plantea unos compromisos concretos; pero, además, es la ra-
zón por la cual cuenta con un organismo interno dentro de la misma estructura 
administrativa y académica de la Universidad, que es el encargado directo de 
dar a conocer la Misión y de hacerla vida: el Departamento de Humanidades. 
Este organismo en sus orígenes se llamó “unidad”, nombre con el cual se quiso 
indicar ese único sentir y esa una única finalidad que implica una Misión. 
El compromiso del Departamento de Humanidades es, pues, el ser la voz que pre-
gona la Misión institucional; una voz que anuncia para que se conozca y para que 
conociéndose, cada uno de los miembros de la comunidad educativa, se apropien 
de ella, la hagan suya y, de esta manera, la hagan vida. 
Fundamento y principios misionales
Cristo como fundamento y la Iglesia maestra
La palabra latina fundamentum,-i, del cual ha sido tomado el término castellano 
fundamento, alude al cimiento en que estriba y sobre el que se apoya una cosa 
para darle estabilidad y permanencia. Por eso, hablar del fundamento de algo 
implica un análisis previo de los elementos estructurales de una realidad. Para 
el caso de la Misión de la Universidad Católica de Colombia, es la propia Decla-
ración de los Estatutos de la Universidad Católica de Colombia –que datan de 
1970– los que establecen el fundamento de su Misión institucional, al afirmar que 
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La Universidad Católica de Colombia es por esencia y definición una institución fun-
dada en los principios de la doctrina de Cristo. Tendrá la Universidad como maestra y cabal 
intérprete de su doctrina, a la Iglesia Católica, de la cual se declara adicta y fiel cola-
boradora en la enseñanza de la verdad y de las ciencias al servicio del hombre y de los 
intereses de la comunidad.
Así pues, es Cristo el que dota de estabilidad y permanencia a la institución y, por 
eso, se le tiene como Único Señor, razón de ser y opción fundamental de la vida 
institucional; es Cristo quien, con las aguas límpidas de su doctrina y con el don 
de su gracia, ilumina y orienta el quehacer educativo de la Universidad Católica de 
Colombia; de él, de su doctrina y de la verdad que ella encierra, esta institución se 
declara abiertamente adepta. 
Ahora bien, como no es posible tener a Cristo como fundamento sin referir a su 
Iglesia, toda vez que ella es su “Sacramento”, –el Sacramento de Salvación (Con-
cilio Vaticano ii)–, tal y como refiere a ella el Concilio Vaticano ii, los estatutos de 
la Universidad la señalan como maestra. Colocar a Cristo como fundamento de 
la Misión es reconocer y aceptar a su Iglesia como custodia de su verdad y como 
su único Sacramento. El que sea Sacramento de Cristo implica, para todos los miem-
bros de la Iglesia, una tarea consistente en ser presencia viva y actuante de Jesús en 
el mundo; signo que peregrina por la historia haciendo visible a Cristo, y misterio, 
que constituye una realidad humana, a la vez que divina. La Iglesia no existe para 
sí misma, sino que existe por Cristo y para Cristo, es decir, vive para que, como 
lo afirma el apóstol San Pablo en la Primera Carta a los Corintios, “Dios sea todo 
en todos” (1 Cor. 15: 28). Fue el mismo Cristo quien la quiso y, con la fuerza del 
Espíritu Santo enviado el día de Pentecostés, la sostiene en su identidad esencial: 
ella está constituida para que en el mundo haya un espacio para Dios; su esen- 
cia –a la vez que su Misión–, es ser Una, Santa, Católica y Apostólica; ella está 
para que Dios se haga presente en la historia y, así, el mundo sea su “reino”. Por 
eso, la Universidad Católica de Colombia se declara fiel a sus enseñanzas4.
4. Es oportuno aclarar en este punto, que la Universidad Católica de Colombia no es una universidad confesio-
nal. En efecto, cuando de una universidad se dice que es confesional se indica que dicha institución es oficial y 
oficiosamente de una Iglesia o religión, y tiene como uno de los objetivos más importantes de su formación, el 
adoctrinamiento de aquellos a los que se dirige su acto educativo. Eso no caracteriza a la Universidad Cató-
lica de Colombia. Aunado a esto, hay que dejar bien claro que la Universidad Católica, precisamente por su 
inspiración, escapa a todo tipo de fundamentalismo religioso. El hecho de que Cristo sea el fundamento de la 
Misión institucional no significa, de ninguna manera, que aquellos que integran la comunidad educativa de 
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Esta fidelidad a la Iglesia compromete a la Universidad Católica de Colombia con 
la recuperación de la dignidad inviolable de cada persona como “el bien más precio-
so que el hombre posee, gracias al cual supera en valor a todo el mundo material” 
(Juan Pablo ii, énfasis agregado por el autor), y que, como se reflexionará un poco 
más adelante, constituye el centro de la Misión. 
La opción5 por el realismo
Todo fundamento necesita de unos principios para que sea desarrollado de manera 
dinámica a la luz de unos fines. De esta manera, aunque fundamento y principio no 
son lo mismo, existe una íntima y estrecha relación entre ellos: los fundamentos 
como arbotantes requieren de unos principios que los desarrollen de manera es-
tructural y los principios, a su vez, no serían nada sin un fundamento. De esta ma-
nera, cuando se plantean y construyen cosas sobre principios, sin un fundamento 
5. El término “opción” aquí empleado, no significa un mero acto de voluntad. Aunque inteligencia y voluntad 
son potencias bien diferenciadas, no es posible separarlas porque la propia realidad del ser humano nos lo mues-
tra como una “unidad”. Desde una perspectiva realista, la voluntad humana es una potencia que constitutiva-
mente está atraída por el bien y los valores, y alcanza su momento “más personal” en el momento de la decisión. 
En ese momento, la subjetivización emocional se enfrenta con la instancia trascendente de la verdad. Por eso, 
en la opción que la Universidad Católica de Colombia hace por el realismo filosófico no hay solamente un 
“deseo”, sino que detrás de ella hay un juicio basado en la consideración de la verdad sobre lo que conviene 
elegir o “desear”. Así pues, en la “opción” se privilegia el juicio de inteligencia, el juicio de verdad, que otorga 
un valor trascendente a la elección, impidiendo que se caiga en el subjetivismo propio del idealismo. La inteli-
gencia y la voluntad del hombre son dos potencias inseparables dentro del marco de los actos humanos, gracias 
a las cuales optamos por cosas con deliberación y reflexión, valorándolas a la luz del bien y la verdad. Por eso, 
la Universidad Católica, para dar vida y operatividad al fundamento de su misión, opta por el realismo filosó-
fico como principio fundamental de su Misión institucional.
la Universidad Católica de Colombia vean amenazada o afectada su libertad de conciencia o su libertad religiosa, 
producto de adoctrinamientos o fundamentalismos; ni mucho menos significa una falta respeto hacia las personas, 
o un atentado contra la democracia, la paz o la tolerancia. Todo lo contrario: colocar a Cristo como fundamento 
y a la Iglesia católica como maestra significa que nuestra Misión Institucional tiene el más sólido arbotante 
que se pueda hallar porque él es el paradigma de la unidad, de la bondad y de la verdad. Por eso, constituida 
sobre dicho soporte, nuestra Universidad es supremamente respetuosa de la persona humana, a quien ha puesto, 
precisamente, como centro de su Misión, y, a través de cada una de sus dependencias y muy especialmente 
del Departamento de Humanidades, se esfuerza, más, que por enseñar a “tolerar” al otro –“positivamente”–, 
por mostrar que el camino hacia la construcción de una sociedad mejor es el de la amistad que se expresa en 
benevolencia (querer el bien del otro), lo cual supera con creces el pesimismo e individualismo antropoló-
gico que está en el trasfondo de quienes propenden por actitudes de tolerancia. Como universitas que es, la 
Universidad Católica está comprometida con la búsqueda de la verdad, inspirada en una visión cristiana del 
hombre y del mundo, lo cual no la hace confesional, pero sí la compromete con la unidad, tal como lo exige 
la misma etimología de la palabra universidad. Esa visión del hombre y de las cosas le lleva a expresar el 
máximo respeto por la dignidad humana, a través de la defensa de la vida y de la familia, como una institución 
natural y primaria dentro de la vida social. La Universidad Católica de Colombia respeta la libertad religiosa y 
la libertad de conciencia y fomenta la intelección y ejercicio de una auténtica libertad, que dista mucho de ser 
la libertad de indiferencia frente a lo bueno y lo verdadero, propia de un amplio sector del idealismo moderno. 
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previo que les sirva de soporte, se actúa como aquel hombre necio al que refiere la 
Sagrada Escritura, que no construyó su casa sobre roca, sino sobre arena. 
Consciente de ello, la Universidad Católica de Colombia, una vez establecido su 
fundamento, hace una opción gnoseológica que le permite desarrollarlo. Esta op-
ción es por el sistema de pensamiento del realismo, cuya nota esencial es su postura 
de respeto por lo real: “[…] el realismo es la doctrina de los filósofos que atribuyen 
una realidad independiente al objeto de las sensaciones del mundo exterior, a dife-
rencia del idealismo, que se la niega” (Gilson 20). Sin duda, ello tiene un especial y 
trascendental significado para la vida institucional, como se pasa a referir.
El ser humano es un ser de inteligencia y voluntad. Esas dos facultades, al ope-
rativizarse, constituyen los dos movimientos fundamentales de la vida del ser 
humano en cuanto persona. Estos, a la vez, plantean los dos grandes problemas 
del pensamiento filosófico: el primero que refiere a la pregunta por la realidad 
y la penetración que tiene el conocimiento humano en ella; el segundo refiere a 
la actividad práctica e indaga sobre la dirección que debe tomar el actuar para 
constituir una acción auténticamente humana. 
Ahora bien, la cuestión del conocimiento y del ser son inseparables. Por eso, el valor 
del conocimiento depende de su nivel de atenencia al ser. Y así, como el objeto de la 
inteligencia es el ser, si este se pierde, se pierde el valor mismo de la inteligencia. 
Decir que el objeto de la inteligencia es la realidad existente es afirmar que el 
hombre tiene un llamado o vocación especial a conocerlo, buscando el mínimo de 
deformación en la realización de dicha tarea. 
Una vez el ser penetra la inteligencia, le impone un deber –“lo debido al ser”– que, 
una vez conocido, puede ser realizado por la voluntad, es decir, permea la activi-
dad práctica del hombre. Por eso, la vida moral del ser humano es el resultado de 
la exigencia misma del ser. Vistas las cosas de otra manera, escindiendo la inteli-
gencia y la voluntad, el hombre termina atrapado en la inmanencia de su propio 
yo, ejerciendo una voluntad caprichosa que, incluso, puede llegar a convertirse 
en autodestructiva. 
A esa actitud, a ese espíritu de sometimiento al ser, de asentimiento a lo real, es a 
lo que se llama realismo filosófico, cuyos postulados guían la labor educativa que 
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adelanta la Universidad Católica de Colombia6. Esta filosofía ha superado con 
lujo de detalles la aduana de la historia y, hoy por hoy, está siendo rehabilitada 
por un amplio sector de la academia en el mundo. Vale la pena aclarar que cuan-
do la Universidad Católica de Colombia hace opción por este tipo de realismo, 
no está aceptando sin más un cúmulo de doctrinas de unos pensadores que vivie-
ron hace ya muchos años, como si constituyeran un cuerpo indubitable de pro-
posiciones que se tengan que repetir de manera acrítica, sino que busca captar y 
aprender de ellos, su manera de ver la realidad, de penetrar en ella, de estudiarla, 
lo cual tiene, sin duda, un “valor permanente y actual” (Copleston 16). En fin de 
cuentas, como lo repite constantemente el doctor Horta Vásquez, los adverbios 
de ayer, hoy y mañana son de tiempo y no de validez. 
La Universidad Católica de Colombia encuentra en los postulados del realismo 
una manera de hacer filosofía que muestra el esfuerzo honesto del intelecto hu-
mano por realizar su vocación de verdad. Por eso, a diferencia de lo que sucede 
con el idealismo filosófico, el realismo no tiene como primer objetivo el estable-
cimiento de axiomas indubitables de los cuales se pueda deducir verdades ab-
solutas sobre las cosas; todo lo contrario, su objetivo es tratar de comprender la 
existencia de las cosas finitas y, por esa vía, llegar a preguntarse por sus razones 
finales, por la realidad última, esto es, por Dios. 
La gnoseología realista parte de la tendencia natural del ser humano de compren-
der la experiencia, el mundo y a sí mismo. Esta tendencia es evidente: el hombre 
se pregunta por las cosas (indaga por el qué); busca hallar sus causas (pregunta 
por el por qué y el de dónde); busca comprender su sentido (cuestiona sobre 
el para qué), y para ello, busca un método de acceso a ellas (inquiere por el cómo). 
Pero si esas cosas se consideran un mero producto de su mente, de su pensamien-
to, el hombre termina encerrado en sí mismo, en su propia inmanencia, y vaciado, 
en definitiva, de su propio ser. 
Esta concepción de la manera como el hombre conoce revela una antropología 
unitaria, que es fundamental dentro del realismo: el entendimiento depende de 
los sentidos para la adquisición de ideas y conocimientos. Aquí no cabe nin-
gún tipo de innatismo de ideas; pero sí las proposiciones evidentes de suyo: los 
6. Esta actitud realista se encuentra en multiples textos del maestro medieval Tomás de Aquino, entre ellos, S.T. 
I, 79, art. 2 et S.T. I, 88, art. 3.
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llamados principia per se nota, que son necesariamente verdaderos en su decir de la 
realidad. Dice Tomás de Aquino sobre el particular:
Es propio de la naturaleza intelectual humana el conocer inmediatamente que el todo 
es mayor que la parte, adquirida la noción de todo y parte; y lo mismo sucede con los 
demás principios; mas el conocimiento de lo que es parte y todo le viene de las especies 
inteligibles recibidas de los objetos externos. (Aquino, S.T. I-II: 51, art. 1)
Esto significa que incluso los primeros principios se conocen por los sentidos. 
Así, la actividad del filósofo es la de comprender los datos de la experiencia, con-
siderando las cosas en su aspecto más amplio, y este proceder le va orientando 
hacia el conocimiento de Dios. Por ende, la filosofía realista busca ahondar en la 
estructura categorial de la realidad, sin hacer abstracción de la realidad. 
Es justo en ese acto de aprehender la realidad que el hombre se da cuenta de 
que tiene una vocación a la verdad; verdad que se “predica primariamente” de 
las proposiciones y, por eso, no hay duda de que la verdad del conocimiento es 
un “resultado” de la actividad de la inteligencia. Sin embargo, no es cualquier re-
sultado, es el resultado que dice de la cosa lo que ella es, pues a la naturaleza del 
entendimiento pertenece el conformarse a la realidad (Aquino, De veritate I: 9). 
Por eso, para el realismo la verdad sí existe; no es relativa, pues “no está en el acto 
del entendimiento”, sino en las cosas mismas y se dirá que un juicio es verdadero, 
siempre que haya conformidad entre dicho juicio y la realidad. 
Actualmente, aunque se reconozca la relación entre el hombre y la verdad, 
se procede, se actúa, se vive como si la verdad fuese algo añadido al hombre. 
Nadie duda de la existencia de verdades; por lo menos ningún académico se-
rio lo hace. Empero, intelectualmente la verdad se ve como algo ajeno o, por 
lo menos, no propio del hombre. Como lo afirma X. Zubiri, “nuestra época es 
especialmente agresiva con la verdad” (11), lo cual es facilitado por la índole 
misma de la verdad que le hace especialmente vulnerable. Sin embargo, a la vez 
que se arremete contra ella se la afirma porque siempre, pasada la agresión, la 
verdad vuelve a emerger. Nadie duda de que la verdad sea importante para el 
hombre; el hombre sin verdad no vive. Ahora bien, poner la verdad en términos 
de utilidad es desnaturalizarla porque deja de ser verdad y se vuelve utilidad, 
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conduciendo a la falacia de pensar que es suerte que es verdad lo que se dice por 
quién lo dice y no por ser verdad lo que realmente se dice. 
Empero, entre más se agrede a la verdad, pareciera que más intacta queda y es 
que atacar a la verdad es atacar al mismo hombre porque el hombre sin ver-
dad, sin realidad, no sería más que un animal. Definitivamente, el problema de 
la conexión del hombre con la realidad es el problema de la conexión del hom-
bre con la verdad7.
El hecho de considerar que el intelecto humano ha de estar atenido a la realidad 
tiene enormes implicaciones para la actividad humana práctica, sobre la vida mo-
ral. De allí que la Universidad Católica de Colombia proclame con gran fuerza, 
frente a los actuales relativismos gnoseológicos y morales, que la vida moral del 
ser humano es el resultado de la exigencia misma del ser, y no un mero producto 
de una autonomía, hoy por hoy, muy mal entendida. Lo bueno, en sede de rea-
lismo, es aquello que preserva al hombre y contribuye a la plenificación de las 
potencias humanas y, por eso, se presenta como algo querido, apetecido (Aris-
tóteles ii:2, 69). Se trata de un heteronomismo y no de autonomismo moral, en el 
cual, el ser, con sus exigencias, determina lo moralmente bueno. Es una voluntad 
guiada por la luz de la inteligencia y, por eso, es una voluntad que tiene como 
telos al mismo Dios, que es el sumo bien. De allí que inteligencia y voluntad, ade-
más de formar una completa unidad, tienden al ser sobrenatural, de suerte que la 
plenitud ontológica del hombre se logra integrándose a Dios (Aquino, C.G. I: 4). 
La opción por el realismo y el conocimiento de sus postulados fundamentales 
condujo a que la Misión tuviera como centro a la persona humana en su entidad 
e integralidad, lo cual tiene importantes consecuencias para la vida institucio-
nal. Pasemos a ese punto. 
La centralidad de la Misión en la persona humana: ser capaz de 
dominio de sí y principio de sus acciones
Dentro del acto educativo es preciso distinguir algunos elementos que le son 
constitutivos: unos sujetos, un fin y un proceso que implica unos medios. 
7. Cfr. Ibídem, p. 12
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Es en este contexto en el cual la persona emerge, no como fundamento ni 
como principio, sino como centro de la Misión institucional: la Misión de la 
Universidad Católica de Colombia está centrada en el ser humano concebido 
como realidad personal. Así se lee en el texto que contiene la Misión institu-
cional: “La Universidad Católica de Colombia, conforme a su fundamento y 
sus principios centra su Misión en la persona”. 
Esta opción tiene especial importancia en las circunstancias actuales. Asistimos 
a un momento histórico en el cual se da una cierta paradoja en torno a la realidad de 
la persona. En apariencia, en la actualidad lo más importante es la persona; de ello 
dan cuenta los innumerables discursos sobre la importancia de defender los de-
rechos humanos en todo el orbe. Los individuos se sienten bien por ser llamados 
personas y lo son más si llegan a ser personalidades. Se repite constantemente la 
idea kantiana de que el hombre es fin y no medio; es persona y no cosa. Empero, 
detrás de todos estos discursos hay una realidad que va por otro sendero; es como 
si la raíz etimológica de la palabra persona que indicaba una máscara estuviera de 
vuelta y la amnesia ontológica se haya apoderado de nuestro ambiente académico 
y social. Y, en estos términos, la densidad y riqueza metafísica del vocablo perso-
na, termina vacío en su contenido. 
Esta lamentable realidad es fácil de constatar: se habla de derechos humanos, 
pero se defiende el aborto desconociendo el derecho a vivir de la criatura que está 
en el vientre materno y que no puede ser negado en aras de proteger libertades; 
se desecha a la familia como lugar necesario para el apropiado desarrollo psico-
lógico y moral; se acrecienta la brecha entre los que todo lo tienen y los que nada 
tienen, etc. Por eso, la Universidad Católica de Colombia centra su Misión en la 
persona, pero llenando dicho concepto de contenido; un contenido cuyo basa-
mento está en la realidad misma del ser humano, más allá de la máscara8.
Frente a tales circunstancias, la Universidad Católica de Colombia habla de la 
persona afirmando su unicidad, irrepetibilidad e incomunicabilidad –que se viven 
8. Con esto no quiero minusvalorar la importancia que tiene el origen etimológico de la palabra persona y su 
relación con la máscara, porque también allí hay una riqueza de contenido que muchos autores han explorado 
de manera magnífica.
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en una pluralidad de dimensiones–, y rechazando todo reduccionismo de su ser 
a un único aspecto. Por eso, institucionalmente se asume la noción de persona 
como Imago Dei, como aquel ser que obra en búsqueda de felicidad. Una felicidad 
que se alcanza mediante la acción humana libre –acción de inteligencia y volun-
tad–. Una libertad, cuyo ejercicio es facilitado por la estabilidad de los hábitos en 
la conducción racional de las emociones, que no son enfermedades, sino fuerzas 
vitales. Unos hábitos operativos puestos al servicio de la libertad positiva y que 
son fuerzas adquiridas, a los que se llaman virtudes, y dentro de esas virtudes, la 
justicia, orientada por la prudencia, ocupa un lugar preeminente9 .
Desde la concepción de la persona que ha sido expuesta en el apartado anterior, es 
posible entender también la idea contenida en la Misión, según la cual, la persona 
es un ser capaz de ser dueño de sí mismo y principio de sus propias acciones 10. 
Cuando se habla en la Misión institucional de la persona como “principio”, 
se quiere indicar que ella tiene ontológicamente una excelencia especial –una 
especial dignidad de donde procede su nominación misma como “persona”–, que 
se evidencia en su superioridad frente a las demás cosas creadas animadas e ina-
nimadas. Es la persona, con todos los radicales de su ser, con su inteligencia y su 
voluntad, el único ser creado que puede ser dueño de sí mismo –sibi providens– y 
eso lo hace principio de sus propias acciones y, desde allí, se relaciona con las 
cosas y demás seres del mundo.
Dentro del género animal existen dos maneras de asegurar esa existencia: la vía de 
la necesidad, que corresponde a la vida biológica, y la vía de inteligencia y la liber-
tad, que corresponde a la vida biográfica. Solamente la especie humana es capaz 
de vida biográfica, esta denominación se debe a que la persona puede ir escribiendo 
la propia vida producto de aquel adueñarse de su existencia gracias a su inteligen-
cia y a su voluntad. Esta es la manera particular de permanencia del humano que 
9. Este el camino seguido por Tomás de Aquino a lo largo de las 114 cuestiones de la i-ii de la Suma Teológica 
para ahondar en la realidad del ser humano. El Aquinate parte de la reflexión sobre la persona hecha por la tradi-
ción que le antecede, especialmente la recogida por Boecio en su Libro de la persona y de las dos naturalezas, 
al empezar el capítulo tercero, titulado "Diferencia entre la persona y la naturaleza", quien escribe: "La persona 
es la substancia individual de naturaleza racional".
10. En esto, los enunciados misionales siguen de cerca la doctrina de Tomás de Aquino contenida en la S.T. 
Prólogo de la i-ii.
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le posibilita el poseerse, el ser dueño de sí, señor de sí, dominador de sí, principio 
de sus propias acciones. Así se pertenece y puede escribir su biografía y, por eso, se 
llama persona (cf. Horta Vásquez). 
La educación entendida como acto moral y la virtud de la 
studiositas
Por ser “persona”, el hombre despliega una acción humana, que es libre, asimismo, 
puede ser educado y puede educarse. No es otra la razón por la cual se afirma en la 
Misión que en la Universidad Católica se concibe la educación como un acto de 
la inteligencia y de la voluntad, y, por lo tanto, susceptible de valoración moral. 
El acto humano, que es inteligente y libre, es acto moral; por ende, la educación es 
un acto moral. De allí que nadie puede ser educado en contra de su inteligencia y de 
su voluntad, a la vez que, cuando educamos, educamos esa inteligencia y esa volun-
tad con miras a alcanzar el fin de la educación, esto es, el statum perfectum hominis11.
Estos elementos estructurales y componentes son los que integran la concepción de 
ese “acto educativo”, al cual se alude en la Misión. Por eso, en dicha Misión se acogen 
las ideas del maestro realista Tomás de Aquino quien insiste en que la educación es 
responsabilidad, primero de la familia, y luego de la escuela y de los Gobiernos con 
una finalidad: buscar el perfeccionamiento humano en cuanto sea posible, median-
te el acompañamiento progresivo y promoción (elevación) de la persona –primero 
alumno y luego estudiante– hasta que llegue al “estado de virtud”. Este estado co-
rresponde a ese estadio de maduración en el que se han conquistado fuerzas esta-
bles que permiten hacer uso adecuado de la razón teórica y la razón práctica –la que 
tiene que ver con el obrar humano–, integrando mediante el dinamismo cardinal 
de la prudencia las virtudes cardinales12: la temperancia, la fortaleza y la justicia, 
que es reguladora de las acciones interactivas del mundo sociopolítico y jurídico 
(cf. Cárdenas y Guarín 44). A eso es a lo que llama statum perfectum hominis. 
11. "Non enim natura intendit solum denerationem prolis, sed etiam traductionem et pormotionem usque ad 
perfectum statum hominis in quantum homo est, qui est virtutis status” (Aquino, S.T. Sup. III: 41, a. 1).
12. Afirma J. Pieper refiriéndose a la prudencia: “como conocimiento, a saber, como conocimiento de la concre-
ta situación en que se mueve la acción concreta implica ante todo la facultad de aprehender objetivamente y en 
silencio la realidad y el frío cansancio y la experiencia al que no es posible eludir y reemplazar por una obstinada 
y catastrófica apelación a la fe y mucho menos todavía por la reflexión filosófica de la mirada al general” (46).
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Por eso, la educatio comprende e irriga toda la acción humana, que tiene cuatro di-
mensiones: el comprender, el obrar, el hacer y el comunicar. En otras palabras, no 
hay educación plena y verdadera si no se educa la razón teórica –el comprender– y 
la razón práctica –el obrar y el hacer–, lo cual se hace a través del comunicar, dentro 
del cual, la pedagogía y la didáctica ocupan un lugar de suma importancia. 
Actualmente, existe una tendencia a reducir la educación al aspecto cognitivo y 
cuando se habla de “estándares de calidad”, de ley ordinaria, son referidos a ele-
mentos externos como instalaciones, medios, recursos, coherencia de programas y 
planes curriculares, etc. El realismo por el que ha optado la Universidad, según se 
ha referido ut supra, le lleva a reconocer la importancia de esos factores, pero, a la vez 
le conduce a separarse de tales reduccionismos. 
Nuestra Misión institucional nos compromete con la sociedad colombiana a edu-
car integralmente a cada uno de nuestros estudiantes en su conocer, en su obrar y 
en su hacer. Nuestro telos es formar personas que conozcan mucho sobre la ciencia, 
a la vez, que se conocen mucho a sí mismas y que, conociéndose a sí mismas, son 
capaces de “elevar su vida” (eso significa etimológicamente educar: ex - duco), la de 
sus familias y la de las personas más cercanas dentro de su entorno social, a través 
de la vivencia de la virtud. 
Finalmente, no puede olvidarse que la educación de la inteligencia y de la liber-
tad, finalidad a la que tiende nuestro acto educativo, solamente se logra si ella 
está dinamizada y facilitada por hábitos operativos buenos. Por eso, lo que bus-
ca la Universidad Católica de Colombia es que cada miembro de su comunidad 
educativa alcance ese estadio de maduración en el que la persona ha conquistado 
fuerzas (virtutes) estables que le permiten hacer uso adecuado de su razón. 
Es importante enfatizar que, cuando se educa en la virtud, no se está “obligando” o 
“sometiendo” al hombre para que realice algo que le es ajeno y que, por lo tanto, le 
genera violencia interior y se vuelve una afrenta contra su libertad. Esa idea –que 
con frecuencia se escucha hoy en ciertos círculos académicos– no corresponde con 
la realidad. El origen de la virtud se encuentra potencialmente en el hombre mismo, 
que en su naturaleza, contiene sus semillas. Y cuando la virtud arraiga en el sujeto, 
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se vuelve una segunda naturaleza, por la cual este actúa de manera pronta, fácil y 
grata (Beuchot 25). De tal manera que, lejos de ser un ultraje y negación de la liber-
tad, educar en la virtud constituye el camino más idóneo para la realización misma 
de la libertad y dignidad humanas. 
Dentro de las virtudes que tienen que ver con la razón práctica, la studiositas ocupa 
un lugar egregio. Como virtud que es, la studiositas es una fuerza, un hábito del obrar 
humano, que consiste en esa aplicación seria y profunda al estudio. La universidad 
medieval distinguió esta virtud de la denominada curiositas, que representaba un 
vicio. A diferencia de quien cultiva la curiositas, el que vive la virtud de la studiosi-
tas tiene un interés legítimo y ordenado en aprender algo. Ella corresponde a ese 
auténtico y verdadero afán por el estudio que lleva al conocimiento, a la ciencia. 
Esta distinción –que puede encontrarse en el pensamiento del Aquinate–, entre 
studiositas y curiositas, tiene, sin duda, un asidero en su propia vida intelectual, pues 
en el hombre hay un interés legítimo por la búsqueda de la verdad o quizá sea mejor 
decir: “un interés por dejarse encontrar por ella”. 
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